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Vacuna contra la influenza

Francisco Álvarez
Académico Química
y Farmacia U. Andrés
Bello, sede Viña del Mar

Cada año repetimos
la misma discu-
sión: ¿ es realmen-

te necesario vacunarse
contra la influenza? La
evidencia dice que sí, y
no se trata de una reco-
mendaciónantojadiza,
sino de una medida que
salva vidas.

Me preocupa tres mitos
que aún siguen teniendo
tanta fuerza: que la va-
cuna "provoca influenza",
que basta con vacunarse
una sola vez en la vida 
que las personas sanas no
la necesitan. Ninguno d
ellos resiste una revisión
mínima de los datos.

Las vacunas inactiva-
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das no pueden causar l
enfermedad. La inmunida
se atenúa con el tiempo. 
todos podemos enfermar o
contagiar a otros. Cuando
estos mitos se imponen
quienes más sufren son lo
grupos vulnerables: adul-
tos mayores, embaraza-
das, niños pequeños y per-
sonas con enfermedade
crónicas. No vacunarse n
es solo una decisión indivi-
dual; es exponer a quiene
no pueden defenderse so-
los.

Vacunarse antes del
invierno es un acto de
responsabilidad social.
Es protegernos y, sobre
todo, proteger a quienes
dependen del cuidad
colectivo. No esperemo
a que llegue el peak vira
para tomar una decisión
que podemos adopta
hoy.
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Señor Director:

L·
os cambios al MEP-
CO representan no

-solo un desafío para
las empresas, sino tam-
bién una oportunidad. En
este contexto, la tecnolo-
gía deja de ser una venta-
ja competitiva y pasa a ser
una necesidad operativa:
hoy es posible optimizar
rutas, reducir kilómetros
innecesarios y maximi-
zar el uso de cada litro de
combustible.

La digitalización de
la última milla será cla-
ve para adaptarse a este
nuevo escenario, permi-
tiendo a las compañías
absorber parte de estos
impactos, mantener la efi-
ciencia y avanzar hacia
una logística más produc-
tiva y sostenible, evitando
trasladar completamente
estas alzas al consumidor
final.

Cristóbal López
Country Manager de

Drivin en Chile

Un país no resuelve la violencia escolar
únicamente con pórticos o revisando
mochilas
El crimen que estremecio al país y concluyó con la muerte de una inspectora
y otros lesionados al interior de un establecimiento educacional reabre un
debate urgente: justicia, salud mental y el abandono silencioso que viven mu-
chas comunidades educativas frente a la neurodivergencia.

Por Cynthia Paredes

o ocurrido en Cala-
ma no solo estreme-
ció a una comunidad

escolar. Remeció a todo
Chile. Una inspectora per-
dió la vida en un lugar que
debería ser sinónimo de
resguardo, formación y
confianza. Otras personas
quedaron heridas. Y con
ello volvió a instalarse una
pregunta tan urgente como
incómoda: ¿ qué está pa-
sando con nuestros jóve-
nes, con nuestras escuelas
y con nuestra capacidad de
prevenir el dolor antes de
que se vuelva irreversible?

En medio de la con-
moción, comenzaron
circular antecedentes de
salud mental del presun-

a

to agresor, estudiante de
Cuarto Año de Enseñanza
Media. Y ahí aparece un
riesgo que como sociedad
no debiéramos cometer:
convertir diagnósticos en
sentencia moral. Que un
joven tenga trastorno del
espectro autista, depresión
mayor o crisis de pánico
no explica por sí solo un
crimen de esta magnitud.
Mucho menos autoriza a
instalar la idea de que la
neurodivergencia o el sufri-
miento psíquico sean equi-
valentes a violencia.

Pero tampoco podemos
irnos al otro extremo y usar
la salud mental como una
cortina que borre la gra-
vedad de lo ocurrido. Aquí
hay una vida arrebatada,
víctimas, dolor, y una co-
munidad devastada.

Chile necesita justi-
cia, pero también necesi-
ta comprensión. Y ambas
cosas no son excluyentes.
Sin embargo, si esta trage-
dia no nos obliga a mirar lo
que venimos arrastrando
hace años, entonces no
habremos aprendido nada.

Hace tiempo se viene
señalando que los estable-
cimientos educacionales
no cuentan con las capa-
citaciones necesarias para
que los profesores puedan

abordar el acompañamien-
to que requieren niñas,
niños y jóvenes con diag-
nósticos de neurodivergen-
cia. Muchos docentes, con
toda la vocación del mun-
do, enfrentan realidades
complejas sin herramien-
tas suficientes, sin apoyo
especializado constante y,
muchas veces, sin redes
que los respalden.

También, hay padres y
madres que no cuentan con
el acompañamiento necesa-
rio para entender, procesar y
aceptar el diagnóstico de sus
hijos. No por falta de amor,
sino por falta de orientación,
de contención y de espacios
donde puedan aprender sin
sentirse juzgados.

A esto se suma otro pro-
blema silencioso, pero igual
de grave: gran parte de la
comunidad escolar -padres,
apoderados e incluso estu-
diantes- no ha profundizado
en el significado real de los
diagnósticos asociados a la
neurodivergencia. Y cuan-
do no hay conocimiento, lo
que aparece es el prejuicio.
El estigma. El aislamiento.
Y ese aislamiento, cuando
se acumula en el tiempo,
puede transformarse en
algo mucho más profundo
que una dificultad académi-
ca o social.

No puedo dejar de re-
cordar la vez que un direc-
tor de un establecimiento
educacional me dijo: "sus
hijas son unas afortunadas
al poder llegar a su hogar
y que su madre las esté
esperando con almuerzo y
les pueda preguntar cómo
les fue, ya que la realidad,
señora Cynthia, es que el
80% del curso llega a casa
y no hay madre ni padre
que les converse sobre su
día o cómo pueden ayu-
darlos. Y, aun así, muchos
se quedan tranquilos tras-
pasando toda la crianza a
los establecimientos edu-
cacionales, lo cual no co-
rresponde". Esa frase, dura
pero real, revela una ver-
dad incómoda: la escuela
no puede reemplazar a la

familia. Puede acompañar,
contener, educar. Pero no
puede -ni debe- asumir
sola el rol emocional que
comienza en el hogar.

No basta con reaccionar
proponiendo más control
de acceso, pórticos o revi-
siones. Un país no resuelve
la violencia escolar única-
mente revisando mochilas.
También debe revisar aban-
donos. El abandono emo-
cional, el abandono institu-
cional y el abandono de la
salud mental infantojuvenil.

Este caso obliga a Chile
a hacerse varias preguntas
a la vez. La primera es judi-
cial: si estamos frente a un
imputado penalmente res-
ponsable o a una persona
cuya condición mental exi-
ge otro tipo de respuesta
del Estado. La segunda es
educativa y social: cuántas
señales se están perdiendo
hoy dentro de los colegios
y las familias. Y la tercera,
quizás la más incómoda,
es cuánto hemos normali-
zado el malestar profundo
de nuestros jóvenes.

Calama no necesita
simplificaciones. Necesita
verdad. Necesita justicia.
Pero también necesita que
esta tragedia no sea utiliza-
da para estigmatizar diag-
nósticos ni para instalar
miedos.

Porque cuando el de-
bate se llena de etiquetas,
se vacía de humanidad.
Hay crímenes que obligan
a castigar. Hay contextos
que obligan a comprender.
Y hay tragedias, como esta,
que nos obligan -como so-
ciedad- a hacer ambas co-
sas, sin mirar hacia el lado.
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